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LA VIDA DESPUÉS DE LA MUERTE

Juan Larrea Iiolguín

El patrimonio común de la humanidad

Hay una serie de experiencias y de principios admiti­
dos por todos los pueblos, en las variadas épocas de la 
historia, sobre la vida del hombre en el tiempo presente y 
más allá de la muerte»

Nadie niega la realidad de que la vida temporal es fu­
gaz: todo el que nace, muere. El tiempo de la presente 
existencia se aprecia siempre como breve: demasiado 
corto, quizás, para cumplir las aspiraciones normales de 
una criatura.

Experiencia universal es también la de que las obras 
buenas y malas de los hombres, no alcanzan en el tiempo 
presente una retribución adecuada, que, por otra parte, 
parece una exigencia imperativa. Muchos actos virtuosos 
conducen a sufrimientos, desprecios, abajamiento de 
quienes los las realizado. Al paso que acciones deshones­
tas, aun criminales, pueden redundar en beneficios para 
los que las han cometido. La justicia terrenal es insufi­
ciente, relativa, muchas veces incongruente.

Está más o menos explícito en cualquier corazón 
humano el sentimiento de la limitación e insuficiencia de 
la vida. Por esto, de diversas maneras se ha pretendido 
explicar que más allá de la muerte, debe prolongarse la



persona, de alguna manera, y alcanzar entonces lo que 
aquí ha sido imposible.

Nos consta que el cuerpo se descompone con la muer­
te: vuelve a la tierra, se hace polvo, es decir, los elemen­
tos físico-químicos que surgieron del mundo, regresan al 
suelo, desapareciendo, tarde o pronto, cualquier aspecto 
que permitiría identificar al cuerpo viviente que se con­
vierte en cadáver. No es el cueipo el que puede dar per­
manencia, continuidad a la vida humana.

No tenemos ninguna experiencia directa sobre el más 
allá de la muerte. Cualquier descripción o imaginación 
del estado, situación o acontecimiento trascendentes al 
tiempo actual, superan las experiencias humanas.

Poco más se puede afirmar que constituya el conoci­
miento común a todos los hombres sobre el tiempo des­
pués del tiempo.

El aporte del Antiguo Testamento

La revelación a través de los patriarcas y profetas, 
contenida en el Antiguo testamento, confirma las verda­
des naturales que antes se acaban de exponer y proyectan 
una nueva luz, para profundizar sobre ellas y abren hori­
zontes de esperanza inalcanzables sin esa divina inspira­
ción.

La Bondad, la Justicia, la Misericordia infinitas de' 
Dios, aparecen en la Biblia en todo su esplendor. A través 
de múltiples acontecimientos personales y colectivos -de 
toda la humanidad o del pueblo escogido-, se descubre al



Supremo Ser, que ha creado los cielos y la tierra, y da 
sentido y razón de ser a cuanto existe.

El Señor es remunerador perfecto: da a cada uno se- 
gún sus obras. Sólo Quien conoce cuanto hay en el cora­
zón humano, puede recompensar o castigar con justicia 
absoluta. Muchas veces lo hace con los bienes de la tie­
rra, pero ya se insinúan los bienes imperecederos del más 
allá.

La justicia de Dios en el Antiguo Testamento aparece 
primeramente dirigida a todo el pueblo elegido, y, en 
cierta manera se revela la solidaridad de toda la especie 
humana. Tardíamente, con Ezequiel, se proclama la res­
ponsabilidad personal, sin desdecir el concepto colectivo.

Las oraciones de intercesión, se dirigen no solamente 
a ayudar a los hermanos, a los miembros del mismo pue­
blo en sus luchas terrenales, sino que se dirigen con espe­
ranza en ayuda de los ya fallecidos (Libro de los Maca- 
beos), por quienes se ofrecen plegarias y sacrificios.

La comunicación con los seres de ultra tumba, no 
puede, no debe jamás, buscarse como una iniciativa 
humana (Saúl incurrió en grave pecado al pretender “sus­
citar” el espíritu de Samuel a través de una pitonisa). En 
cambio, Dios, manifiesta de múltiples maneras su gloria a 
los patriarcas y profetas y aún a todo el pueblo. También 
envía sus ángeles, mensajeros de obras concretas de sal­
vación.

La esperanza de la vida futura se consolida paulati­
namente, y a medida que avanza la revelación, adquiere 
caracteres más y más trascendentes, como se destaca en
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los últimos libros del Antiguo Testamento, sobre todo en 
los sapienciales.

La plenitud de la revelación

La encamación del Verbo es la mayor y definitiva 
manifestación de Dios, y para ello, asumió la naturaleza 
humana, y se valió de ésta como de instrumento unido 
inseparablemente, para revelamos, con lenguaje humano, 
con actos propios de nuestra manera de ser, el insondable 
misterio de Dios. Por Jesucristo, conocemos la Trinidad 
de las Personas en la perfecta Unidad del Único Dios.

Al revelamos la vida íntima de Dios, el divino Salva­
dor nos enseñó igualmente a conocer el verdadero destino 
del hombre, hecho a imagen y semejanza del Señor, para 
llegar a ser verdaderamente hijos de Dios.

En las enseñanzas del Maestro, aparece continuamen­
te el Reino de los Cielos, como meta definitiva de lá vida 
humana. El hombre ha sido creado para el cielo y Dios 
quiere que todos se salven. A todos da su gracia y llama 
hasta el último momento para que alcancen la gloria (así 
al buen ladrón en la Cruz).

No solamente nos ha mostrado Jesucristo los tesoros 
insondables del Amor divino, sino que nos ha dejado, con 
su propia existencia, y sobre todo con su Pasión y muerte, 
la mayor prueba de esa caridad sin límites.

Conocemos por la revelación del Mesías los misterios 
del juicio particular y del juicio universal, el destino 
eterno de felicidad y de castigo doloroso. Pero, además,
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nos ha dejado Jesús, los medios concretos para llevar una 
vida santa que conduzca a la casa del Padre: la oración 
cristiana, los sacramentos, la práctica de las buenas obras. 
Con estos instrumentos, el hombre recibe la gracia y los 
dones del Espíritu Santo para alcanzar la vida eterna.

La iniciativa de la justificación y de toda obra que nos 
acerque a fin supremo, es siempre obra divina. Pero el 
Señor 110 niega a nadie su gracia y la da en abundancia 
para que todos puedan efectivamente alcanzar la salva­
ción.

No destruye Dios nada de cuanto ha creado: no odia 
lo que ha creado por Amor. Aprecia en mayor medida los 
dones mejores; la libertad coloca al hombre en la cima de 
la creación, y libremente quiere el Señor ser servido por 
el hombre. Nadie se salva si no es colaborando libremen­
te con la gracia y los dones que vienen de Dios y que Él 
da por absoluta iniciativa y bondad suya.

La recompensa prometida no consiste en bienes crea­
dos, ni siquiera en otro bienes superiores a los del mundo 
actual pero siempre circunscritos en lo propio de las 
criaturas. La recompensa es Dios mismo, su gloria, su 
felicidad perfecta. El hombre no podría ni siquiera aspirar 
a dones tan altos si no se le hubieran prometido por el 
Señor.

No podemos comprender en la vida presente cómo 
será posible que la limitada criatura reciba una participa­
ción de la vida divina, de su amor, de su felicidad. San 
Pablo dice categóricamente que “ni ojo vió, ni oído oyó, 
ni entra en la mente de hombre alguno, lo que Dios tiene 
reservado para los que ama.”
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Creemos firmemente en la palabra del Señor y espe­
ramos con segura esperanza, que se cumplirán sus pro­
mesas, y. esto no porque comprendamos los designios 
inescrutables de Dios, sino fundados simplemente en su 
Palabra, más inconmovible que los cielos y la tierra (és­
tos “pasarán”, pero no la palabra de Dios).

Las enseñanzas del divino Maestro sobre el hombre y 
su destino, no destruyen ni se contraponen a los datos de 
la simple razón, sino que los confirman, perfeccionan y 
elevan a una sublimidad que habría sido inalcanzable con 
las solas fuerzas humanas.

La mayor luz proviene de la resurrección de Jesucris­
to. Más que sus enseñanzas orales, el hecho manifiesto de 
su vida transformada y gloriosa, proyecta una claridad 
estupenda sobre el destino del hombre.

Sabemos todo lo esencial, lo necesario para la salva­
ción y para poner en práctica los medios sobrenaturales 
para llegar al cielo. Pero quedan en la penumbra del mis­
terio muchos aspectos de esas realidades sublimes, mu­
chos aspectos de cómo sucederán los acontecimientos 
definitivos. En estos aspectos cabe la reflexión más o 
menos segura, fundada en los datos de la revelación y los 
conocimientos ciertos de la ciencia humana: este es el 
quehacer aventurado y difícil de la teología.

Algunos problemas pendientes

Las modalidades de la vida futura no están al alcance 
de la plena conprensión actual. Más aún, caben diversas 
interpretaciones en varios aspectos, sin separarse de la
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estricta aceptación de las verdades dogmáticas. He aquí 
algunos de los problemas que se plantean:

Cuál es el estado del alma después de la muerte.
En qué se sostiene la identidad de la persona des­
pués de la muerte.
Cómo puede conocer el espíritu separado del cuer­
po.
En qué consiste la “temporalidad” del purgatorio.
Si hay un “lugar” para los bienaventurados.
Por qué hemos de esperar el juicio universal, des­
pués del particular.
Qué características tendrá la persona resucitada y 
cuál será la felicidad eterna.

Sobre éstos y otros asuntos semejantes, se pueden 
aventurar hipótesis que den alguna luz, respetando siem­
pre el misterio insondable “escondido con Cristo en 
Dios”. Indudablemente, para entender estos problemas, 
se requeriría alcanzar la visión de Dios mismo, y “a Dios 
nadie le ha visto nunca.” Por analogía, de las obras crea­
das nos levantamos hasta el Creador, y con la luz de la fe, 
superamos cuanto la mente humana puede alcanzar con 
sus solas fuerzas, pero permanece siempre el misterio 
inalcanzable.

El alma después de la muerte

Por definición, la muerte es la separación del alma y 
el cuerpo. Éste queda “inanimado”, sin alma, sujeto a la 
corrupción y disolución total en los diversos elementos 
materiales que lo formaban. La muerte es una total cesa­



ción de toda actividad propiamente humana, la desorga­
nización del organismo: el caos en la materia que formó 
parte de la unidad espiritual-somática, que es el hombre.

Sabemos muy bien cuál es el destino del cadáver, pe­
ro no conocemos en detalle la situación del alma separa­
da.

Porque el alma humana es espiritual, es simple y no 
está sujeta a la muerte, sino que sobrevive al fallecimien­
to de la persona. El individuo humano ya no subsiste 
después de la muerte, su unidad queda roía: los dos ele­
mentos integrantes de su esencia -alma y cuerpo-, están 
separados. El cuerpo no puede subsistir, se destruye; pero 
el alma, hecha a imagen y semejanza de Dios, permane­
ce.

La supervivencia del alma, hace posible la resurrec­
ción. Si no permaneciera alguno de elementos integrantes 
de la persona, no cabría resurrección. Para que algo cam­
bie, se necesita que algo permanezca. Para que la persona 
pueda adquirir la vida después de la muerte, se requiere 
que sobreviva el alma. Y esto es posible por la su natura­
leza espiritual.

Pero el alma, es la forma sustancial del cuerpo, lo que 
permite que la materia organizada -viva- sea un indivi­
duo humano. La persona no es solamente el cuerpo ni es 
solamente el alma, sino un cuerpo vivificado por un alma 
espiritual e inmortal.

Esta concepción cristiana del hombre, coincide con el 
pensamiento de los más altos filósofos de la Antigüedad, 
y excluye absolutamente los conceptos de reencarnación



o trasmigración de las almas. Siendo el alma un compo­
nen metafísico, esencial, de la persona humana, es absur­
do que pueda llegar a ser la forma de un animal u otro ser 
cualquiera. Tampoco una persona humana puede trans­
formarse en otra persona humana: es un ser irrepetible.

El alma está destinada a un cuerpo concreto. El cuer­
po necesita de un alma perfectamente individualizada, 
intransferible, para ser tal persona. La estrecha unidad del 
alma y el cuerpo constituye la personalidad misma de 
cada hombre. Esa unidad, permite también intuir algo de 
lo que será la existencia trascendente del alma.

Después de la muerte, el alma queda como un ser in­
completo. Destinada a animar, a dar vida a un cuerpo 
concreto, a ser juntamente con el cuerpo una persona 
determinada, inconfundible, una vez separa del cuerpo, 
“espera la resurrección”, podemos pensar que “desea 
ardientemente” la resurrección, ya que todo lo incomple­
to aspira a la plenitud.

En la vida temporal, cuanto de la naturaleza llega al 
alma del hombre, le llega a través de los sentidos 
corporales. Sólo la acción divina -  la gracia y los dones-, 
pueden alcanzar directamente el alma. Y aún la gracia y 
los dones, ordinariamente se alcanzan a través de medios 
naturales, perceptibles por los sentidos: los sacramentos 
son la expresión más perfecta de la unidad de lo sensible 
y lo trascendente, de lo natural y lo sobrenatural. Dios 
obra a través de los sacramentos, sin perder su absoluta 
libertad de santificar también de otras formas.

En todo caso, el alma separada del cuerpo ya no pue­
de adquirir nuevos conocimientos o tener nuevos senti­
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mientos o realizar actos de voluntad novedosos, puesto 
que no cuenta con el instrumento de los sentidos: no tiene 
ojos para ver, oídos para oír, etc.

Puede, indudablemente darle Dios una nueva manera 
de conocer. Sabemos que los bienaventurados en el cielo 
contemplan a Dios, con la “luz de la gloria” (lumen glo- 
riae), o sea una infusión totalmente sobrenatural de un 
conocimiento y un amor, que Dios les da. “Entonces 
conoceré como soy conocido”, dice San Pablo, es decir, 
que el Señor da a los bienaventurados una capacidades 
nuevas, no exigidas por la naturaleza, mediante las cuales 
participan del mismo conocimiento divino: “en Tu luz, 
veremos la luz”, dice el salmo: con una fuerza provenien­
te del Creador seremos capaces de contemplarle.

En la visión beatífica de Dios, se conprende de una 
manera inescrutable todo otro conocimiento capaz de 
hacer la perfección y felicidad de los bienaventurados. 
Además de conocer a Dios y amarle con perfección ade­
cuada a la condición de criaturas, los santos pueden co­
nocer y contemplar las obras divinas, las criaturas de 
Dios, el orden admirable del universo y cada uno de los 
acontecimientos o realidades temporales.

Pero el alma que no esté aún en la Gloria celestial, la 
que está en el Purgatorio, presenta singular dificultad. 
¿Cómo puede conocer, gozar o sufrir si carece de senti­
dos?

Una solución posible consiste en que Dios, a quien 
han visto en el juicio particular, les permita conocer cuan­
to sea útil para su definitiva purificación y salvación. Ese 
conocimiento sería el principio del dolor por la separa­
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ción del Bien infinito, aunque temporal separación, de 
todos modos muy dolorosa. Allí radicaría también la 
esperanza que sostiene a las almas en el purgatorio. Por 
esa visión instantánea -en el juicio particular-, también se 
sentirían las almas del purgatorio unidas por la caridad 
con los fieles del cielo , la tierra y las demás almas del 
Purgatorio.

El alma separada del cuerpo no puede adquirir nuevos 
conocimientos a través de los sentidos corporales, que ya 
no domina, que están separados por la muerte. Pero el 
alma conserva sus facultades: la memoria, la inteligencia, 
la voluntad; de otro modo no sería realmente alma huma­
na, y esas facultades pueden “elaborar” los antiguos co­
nocimientos y producir nuevos actos de voluntad. Este 
ejercicio de las facultades espirituales permite que las 
almas sufran y gocen, esperen y oren; pueden interceder 
por los vivos, pero nos preguntamos ¿pueden conocer las 
oraciones y las circunstancias de los vivos de la tierra?

Por sí solas, parece que no pueden alcanzar ningún 
conocimiento de los seres terrenales, de sus méritos, 
pecados, oraciones, etc. Pero bien puede el Señor infundir 
directamente en el espíritu lo que habitualmente alcan­
zamos a través de los sentidos. Así se explicaría cómo las 
almas del Purgatorio pueden interceder por los pecadores.

El conocimiento, el amor, los actos de voluntad, que 
de una u otra forma pueden realizar las almas del Purga­
torio, con relación a los seres terrenales, implican cierto 
movimiento espiritual, un cambio accidental. Esto a su 
vez, supone una inserción en el tiempo. El tiempo es 
medida de algún movimiento, y estos cambios espiritua­
les, más aún considerados en relación con quienes esta­

11



mos inmersos en el tiempo, hacen pensar que también 
esas almas benditas viven de algún modo en el tiempo. 
Han entrado ya en la eternidad, no puede cambiarse su 
destino eterno, pero caben esos cambios accidentales -  
sobre todo la purificación- dentro de la medida temporal.

La fe católica siempre ha hablado de las “penas tem­
porales” del Purgatorio. He aquí, cómo podría explicarse 
la temporalidad de los espíritus que ya no están sujetos 
propiamente al movimiento propio de este mundo, que se 
capta solamente a través de los sentidos. Las facultades 
espirituales que permanecen en el alma ,sea por una ilu­
minación instantánea en el momento del juicio, o sea por 
una ayuda permanente de Dios en el lapso de su purifica­
ción, tendrían esta relación singular con el tiempo. (Al­
gunos llaman “evintemidad”, esta situación especial que 
trasciende de lo temporal pero no está totalmente desli­
gada del tiempo).

Siendo, pues, posibles los actos de amor, de dolor, de 
arrepentimiento, también resulta admisible la purifica­
ción. Y como se trata de seres limitados -criaturas-, tales 
actos que les acercan a Dios, requieren una duración, un 
desarrollo sucesivo: temporal. También las oraciones de 
los hombres en la tierra, se desenvuelven en el tiempo, y 
se aplican a las almas que ya pasaron a la eternidad, pero 
pueden recibir estos auxilios, por la misericordia de Dios. 
Las indulgencias aplicables como sufragio, se fundarían 
en esta relación entre lo temporal y la situación singular 
de las almas separadas.
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Identidad de la persona fallecida

En el lenguaje comente decimos “restos de quien fue 
tal persona” . Resulta exacta esta expresión, pues el cadá­
ver no constituye la persona: fue elemento material de 
ella, pero no sobrevive la persona en sus restos mortales. 
Cuando el cadáver termina su proceso de descomposi­
ción, peor que antes de él, es imposible identificar a la 
persona por esos elementos físico-químicos. Las células, 
las moléculas, los átomos, no son elementos aptos para 
identificar a nadie. Ni siquiera durante la vida se mantie­
nen inmutables, sino que constantemente se asimilan y 
desasimilan los elementos del mundo, mientras que per­
manece la persona.

Tampoco el alma por sí sola continua la persona. El 
alma misma, como ser espiritual y simple, no se distin­
guiría de otras almas de la misma especie, sino por su 
referencia a la persona íntegra: alma y cuerpo. El cuerpo 
que no es elemento identificador después de la muerte, 
sin embargo es indispensable para la identificación de la 
persona, por cuanto cada alma humana solamente puede 
animar un determinado cuerpo.

La resurrección futura proyecta gran luz sobre la 
identidad personal. Esa especie de “recomposición” o 
superación de la situación anterior, permitirá la continua­
ción de la personalidad y, por tanto, la permanencia de la 
identidad. “Con estos mismos ojos verá a mi Redentor”, 
leemos en el libro de Job; evidentemente, la persona 
resucitada, es la misma que murió; pero no es el mismo 
conjunto de átomos, moléculas o células que formaron el 
cuerpo humano en un determinado momento de su vida 
terrenal, ni siquiera en el instante de la muerte. Esos
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átomos, células, etc., habrán pasados a otros seres, mine­
rales, vegetales o animales.

Hay sí unas bases naturales de la identidad con el ser 
muerto y con el ser resucitado. Pero la vida más allá de la 
muerte, es un don de Dios concedido al espíritu del hom­
bre ( creado inmaterial, simple, inmortal). Y la identidad 
con la persona resucitada se establece ante todo por la 
subsistencia de determina alma que pertenece a determi­
nado cuerpo: a una persona inconfundible, diversa de 
toda otra.

Dice la Sagrada Escritura en más de un lugar que los 
muertos “viven en Dios”. Que para Dios todos viven. 
Evidentemente esta es la realidad más alta y consistente: 
en la mente de Dios están tedas sus criaturas, y las que él 
a destinado para la vida, están como vivos: viven en el 
Pensamiento divino; son conocidos eternamente por 
Dios, con la vida que de El han recibido. Pero esta reali­
dad sublime, no explica toda al verdad sobre la identidad 
del hombre después de la muerte.

En efecto, no se trata solamente de existir en el Pen­
samiento de Dios, como una idea divina, sino de una 
existencia realmente personal, como sujeto del ser indivi­
dual.

Dios, al creamos (al crear el género humano y al crear 
directamente cada alma personal), nos da una participa­
ción en el ser. Como criaturas no tenemos la plenitud del 
ser, ni existimos por nosotros mismos; esto corresponde 
únicamente a Quien es el mismo Ser subsistente por Sí 
mismo. Todo nuestro ser es recibido, participado, porque 
Dios nos ha dado el ser y existir.
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Ahora bien, el espíritu del hombre tiene una partici­
pación del ser de naturaleza inmortal. Al hacer Dios el 
alma humana como sustancia simple, espiritual, le ha 
dado la inmortalidad. Y al destinar al hombre para el 
Cielo, ha dotado a esta criatura de una capacidad de lle­
gar a una vida distinta de la terrenal; una vida trasforma- 
da, no sujeta a las limitaciones del tiempo y el espacio, 
pero conservando la identidad de cada persona.

Este maravilloso plan sobrenatural de hacer compartir 
al hombre de la felicidad propia del Creador, encuentra 
una cierta continuidad entre lo que Dios obra en la 
naturaleza y lo que Dios realiza sobrenaturalmente.

La unión del cuerpo y el alma es algo natural, es la 
vida. Y esta es la base natural para la vida eterna. Dios 
podría disponer de otro modo las cosas, en su infinita 
Libertad, pero ha querido que la vida eterna sea como el 
fruto de la vida terrenal. Por eso se premian los méritos y 
se castigan las culpas en la eternidad, según la conducta 
de la vida en el tiempo.

Si la unión de cuerpo y alma son naturales, la vida 
eterna es sobrenatural: no se explica por lo simplemente 
natural, pero sí tiene su base en la obra natural de Dios, 
en la naturaleza creada por El. Ya que ha dispuesto que el 
alma dé vida al cuerpo, y el cuerpo sirva al alma para 
relacionarse con el mundo; quiere el Señor que alma y 
cuerpo vuelvan a la unidad, y alcancen una mayor y 
mejor unidad en la resurrección. Lo sobrenatural no des­
truye lo natural, sino que lo perfecciona.

El “mismo cuerpo”, naturalmente, no significa el 
mismo conjunto de átomos, células, tejidos, etc. ni tam­
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poco la misma figura exterior o apariencia facial. Será un 
cuerpo transfigurado, con unas cualidades que intuimos 
al menos, por los relatos de la resurrección de Cristo. 
Como Él resucitó impasible, con una radiante gloria, 
sutil, ágil, inmortal, capaz de vivir como los demás hom­
bres (camina, come, se deja tocar...) pero no depende de 
los elementos y circunstancias materiales.

Ahora bien, para que algo sea “el mismc ”, se requiere 
que a través de los cambios accidentales, permanezca 
algo que pueda recibir los nuevos accidentes. Si todo 
cambiara en absoluto, sería realmente inposible cual­
quier cambio. Si nada subsistiría del cuerpo, no habría 
propiamente resurrección.

Ya se ha dicho que permanecemos en el pensamiento 
de Dios. También podemos agregar que en el alma 
humana permanecen los conocimientos, afectos, propósi­
tos, etc. propios del ser terrenal, aun después de la muer­
te. He aquí otra base de la unidad e identidad del hombre. 
Pero también cabe pensar que algo del cuerpo ha de per­
manecer para que sea reahnente el mismo cuerpo el que 
resucitará.

Tal vez, los modernos descubrimientos sobre el códi­
go genético de cada individuo, den una pista para expli­
car de algún modo la permanencia de la identidad corpó­
rea a través del cambio total de estado: de vida a muerte. 
Los átomos, las células, los órganos, etc. se descompo­
nen, pero si en cada célula hay unas características que se 
mantienen desde la concepción hasta la muerte, esos 
genes, esa tipología irrepetible podría entenderse como 
una base somática de la identidad corporal.
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El código genético completo se da en el ovocito fe­
cundado. Desde el instante de la concepción, cada perso­
na tiene unas características físicas inconfundibles, dife­
rentes a las de cualquier otra. A lo largo de la vida, todas 
las células del cuerpo humano mantienen esa composi­
ción genética. Luego, parece lícito pensar que la base 
corporal de la identidad del cuerpo está en esas 
características genéticas. Se puede hablar del “mismo 
cuerpo”, mientras mantenga esos idénticos e 
identificadores genes.

No quiere decir esto, que la identidad de la persona 
misma esté en la composición genética del núcleo celular. 
Queremos expresar que el cuerpo, como cuerpo, se puede 
identificar -ser el mismo-, a través de los genes. A su 
vez, la “unidad” de alma y cuerpo hacen la persona: y el 
alma únicamente destinada a un cuerpo, como el cuerpo 
únicamente vivificado por su propia alma, hacen la iden­
tidad de la persona. La misma persona que ahora vive en 
la tierra, que se descompone por la muerte, ella misma 
sobrevive resucitada, en un estado totalmente diverso del 
terrenal. Pero se identifica, no solamente en el pensa­
miento divino, sino por los elementos permanentes del 
cuerpo y las facultades permanentes del alma.

Espacio y tiempo para el alma separada y para los 
resucitados

La vida terrenal se desenvuelve naturalmente en el 
tiempo y en el espacio; no podemos prescindir de estas 
necesarias dimensiones. Ni siquiera podemos concebir o 
imaginar cosa alguna fuera de estas categorías indispen­
sables.
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Nos consta, por otra parte, que Cristo resucitado, du­
rante cuarenta días se mantuvo aún dentro del tiempo y el 
espacio. Apareciéndose a los apóstoles y a muchos discí­
pulos, les dio pruebas fehacientes de no ser “un fantas­
ma”, ni un espíritu puro, sino un hombre “con carne y 
huesos”, un hombre que caminó con sus iguales, que se 
sentó a la mesa y participó de sus alimentos, un hombre 
que conservó las llagas de la Pasión y quiso que Tomás 
las tocata, un hombre con su mismo timbre de voz, por el 
cual le reconoció la Magdalena: el mismo Jesús, Sin 
embargo, el Resucitado no está sometido al tiempo ni al 
espacio, y puede trasladarse instantáneamente de Judea a 
Galilea, o entrar en el cenáculo estando “con las puertas 
cerradas con llave”.

Después de la Ascensión, la permanencia de Jesucris­
to en el mundo presenta características diferentes. Él, que 
prometió estar con los suyos hasta el fin del mundo, en 
realidad se hace presente mediante su palabra, sus minis­
tros, su Iglesia, sus hermanos los hombres todos, la fuer­
za santificadora de su gracia, principalmente en los sa­
cramentos y de manera eminente en la sagrada Eucaristía. 
Son formas nuevas y superiores de presencia, que corres­
ponden al nuevo y sublime estado de la humanidad glori­
ficada “a la diestra del Padre”.

La forma superior de presencia de Jesucristo en cuan­
to hombre, en el cielo, es el modelo y la imagen de lo que 
será la vida de los bienaventurados, como enseña detalla­
damente San Pablo: morimos con Cristo al pecado, para 
resucitar con Él a una vida nueva. El tiempo y el espacio 
ya no serán necesarios para los resucitados, pomo no lo 
fueron para Cristo, pero cabe la posibilidad de una rela­
za



ción con el tiempo y el espacio, como de hecho se dio 
durante los cuarenta días anteriores a la Ascensión.

El Cuerpo de Cristo estuvo en el sepulcro, y después 
de la resurrección, unido a su Alma santísima, estuvo 
realmente en el cenáculo, en la barca de pedro, en el 
monte en el que se despidió de los suyos, etc. Son luga­
res, espacios concretos que ocupó el cuerpo resucitado 
del Señor. Las llagas estuvieron en sus manos, en sus 
pies, en su costado, no en otro lugar: ocupaban un espa­
cio.

Me atrevo a imaginar que, cuando no estaba con los 
discípulos instruyéndoles “con muchos argumentos”, 
posiblemente estaría con su bendita Madre, en su casa, 
como transcurrió los primeros treinta años de vida terre­
nal. ¿Qué mejor lugar que estar en este mundo? jQué 
presencia más justa que esta: junto a María, que no le 
abandonó en el Calvario!

Los hombres ya muertos, tienen el cuerpo un tiempo 
en el sepulcro, hasta que se descompone del todo. Pero 
¿su alma, ocupa algún lugar? No lo necesita por ser espí­
ritu, pero nada parece impedir que se localice en algún 
punto del universo la presencia del espíritu que conserva 
las facultades (inteligencia, voluntad, memoria), y que 
pueda recibir allí una luz divina para conocer cosas del 
tiempo y el espacio terrenales, Nada sabemos de cierto al 
respecto, pero no parece imposible una cierta localización 
de las almas.

Igualmente, los resucitados, probablemente, como 
Cristo aunque no necesiten estar en un tiempo y lugar
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determinados, bien podrían estarlo. Ni lo uno ni lo otro 
son imposibles para Dios.

Puede pensarse que corresponde más con la naturale­
za humana el no desligarse totalmente del tiempo y el 
espacio una vez entrados en la eternidad. En efecto, la 
eternidad corresponde propiamente a Dios, y el hombre 
no “se hace eterno”, sino que entra en la “inmortalidad”, 
que es cosa muy diversa. Para Dios todo está perfecta­
mente presente: esa es la eternidad, que solamente a Él 
corresponde. Mientras que la criatura puede contemplar 
permanentemente, “para siempre”, a Dios y su obras.

No veo dificultad de que los bienaventurados, criatu­
ras al fin, contemplen la gloria y hasta la esencia divina, 
de manera parcial y sucesiva, temporal. La riqueza infini­
ta de las perfecciones divinas pueden hacer la felicidad de 
los santos mediante una comprensión sucesiva -  
temporal-, de ellas. La inagotable obra de Dios en la 
creación, igualmente, podría ser contemplada por las 
santos de una manera circunscrita en el tiempo. Esto 
supondría como una cierta mayor continuidad entre la 
vida actual y la futura. No tiene fundamento en la Biblia, 
pero parece que no es incompatible con la Fe.

Si se admite la posibilidad de cierta permanencia del 
tiempo en el más allá; igualmente podría concebirse que 
las almas -y  más las personas resucitadas-, puedan ocu­
par un espacio y trasladarse: vivir en un maravilloso e 
inagotable “viaje”, descubriendo constantemente las 
“magnalia Dei”, obras maravillosas, muchas de las cuales 
Dios ha ejecutado en el tiempo y el espacio. ¿Por qué no 
podrían los bienaventurados ir conociendo más y más las
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obras divinas, pasadas, presentes y futuras, es decir, en­
cuadradas en el tiempo?

Con ocasión de la próxima Navidad, dedico a Ud. es­
tos pensamientos, pidiendo al Señor que nos de a todos la 
luz que trajo al mundo, para que le conozcamos, sirva­
mos y amemos mejor.

Quito, octubre de 2005.

f Juan Larrea Holguín
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